
REGÍMSH JURÍDICO
'DE LA SEGURIDAD SOCIAL

A) PLANTEAMIENTO

J/-''.|oUCí'OS serían quienes estuvieran cíe acuerdo con la afirmación

-v.-y. que la seguridad social es una parte que parece tan clara y neta-

•¿nenie diferenciada de ias demás que acostumbran a formar parte cíe

osn invado del Derecho cié! Trabajo, que no existe v.na razón real-

mente sustancial para que esté comprendida en eí mismo; y también

-ieiiciría abundantes partidarios la tesis cíe que la regtílación positiva

•de la seguridad, social o. ha tenido siempre o, cuando menos, ha aU

canzacio en la época contemporánea una tai susiantividad e indepen,-

áencia que no parece se la pueda considerar ya como una parte de la

regulación de las condiciones de trabajo (i). Finalmente, no consti--

(i; Tai es la posición de Durar.d, aa cuanto se refiere al Derecho fran-
.tés; «una evolución esencialmente caracterizada por un movimiento de gene-
•.•aíizarión efe la seguridar.1 aack!,, ha destacado netamente del Derecho del
Trabajo e¿ .Derecho francés de la seguridad social. Las instituciones de se-
guridad social río tienen encaje en el cuadro de un "Tratado de Derecho del
Trabajo limitado ai trabajo dependiente»; ¡levando la tesis a sus conclusicv
nos íógicas, si que debía híber sido tomo IV de su Traite pasa a ser im
libro independiente, Lo Poütique Cotstemparaine de Sécwñté Sociale, París,
1953. ^ s cuyo prólogo hemos tomado la cita. Una enérgica defensa de este
íiiLímo plinto de vista eu GUILUÍN REBOSO: Las normas de Previsión Social
emur, rama independiente del Derecho, en Rey. Española de Seguridad
'•Social, x<)5", 8-9, «... esta regulación jurídica de situaciones de hecho que va a
proíeaer ao se lia estudiado como lo que es, como una verdadera rama inde-
•'ftmiíifiüts del tionco roravíu de» Derecho» (pág. 1.104).
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tuina para nadie una sorpresa el que se sostuviera la posición de que

realmente la seguridad social en nada se diferencia hoy en sus carao

teres definidores de cualquier otro servicio público, y la de que, por

consiguiente, su emplazamiento propio está en un tratado de Dere-

cho Administrativo (?.}.

Frente a ello, ccn todo y con ser muy cierto, está el hecho ae que

la segundad social continúa aún formando parte cíe tratados y cur-

sos de Derecho de Trabajo (3)5 como están freate a ello las civaxis*

rancias, aún mucho más relevantes, cié que normas que siemprs se

haií pensado eran típicas de Derecho del Trabajo - -pactos coíecti'

vos y reglamentaciones de trabajo regulan materias -Je seguridad

social; que la gestión administrativa de ésta continúa coníerids. en.

numerosas ocasiones a los mismos organismos que tienen a su cargo

¡a regulación de las condiciones de trabajo, o a instituciones colocadas

bajo la dependencia directa precisamente de aquéllos; que los con-'

(2} La tesis de que la seguridad social es un servicie público se cucitóülf.".
muy extendida (Cfr. KUGKNIO PKREZ BOTIJA: ix>, seguridad social como ser-
vicio público, Madrid, 1954); y ha sido utilizada, también, para definir los
seguros sociales; LARAÑA comienza ía definición d<: ios mismos diciendo que
^entendemos por segure social aquella institución del mundo del Derecho
cuya rcaíifjiekm constituye el desempeño de un se'/riew público... (íVliKüüI
LftEAfei Y LHGINA : Apuntes pA~a la determinación de un concepto de scgwí'c-
socicfl, en Moneda y Crédito, ¡rata. 12). Y ]<i materia forma, efectivamente,
parte, en ocasiones, da los tratados de Derecho Administrativo (Vid., por
ejemplo, el de JosH GASCÓN Y MARÍN: epígrafes io, n , 15 y IÓ, Cap. XHI,
volumen II: y el cíe ORLANDO: IV, I., dedicado a Le íssicurazio'ri scciaic v.
cargo De Valles).

(í) Prácticamentw en texios los españoles modenacs, .salvo en el de AGUÍ-
NAGA, en el que, bajo e! título generai Doctrina y Legisladón Social, íígii'
ran como volúmenes independientes dentro de la iriisma el Derecho del
Trabajo (AC.IÍINAGA) y la Previsión y Seguros Sociales (UCKLAY RV.POÜJÍS).
GARCÍA OVIEDO adopta una posición intermedia; en su tratado figuran incluí1

dos los seguros sociales y se sostiene, además, que «en términos rigurosa"
.mente científicos, los Seguros Sociales caben en el Derecho de Tru'aajo; pw-á,.
cu cuanto a la Seguridad Social, la tesis es la de que forma «un cuerpo de
doctrina autónoma, históricamente enraizada en el Derecho laboral, pero r.t¡
la actualidad con pujos de emanciparse de él» {CARLOS GARCÍA OVÍKDO: «T.r.
Seguridad Social y el Derecho del Trabajo!', en Rev. KspiíiíoUi d<: Segundad
Social, 1950, 10, págs. 1.1H9-1.!&$).
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ílicíos surgidos en materia de seguridad social, cuando se i
zan ante un tercero para ser por éste dirimidos, continúan atribuidos-
para su decisión a. los misinos organismos jurisdiccionales o cuasi ju-
nsdiccionaies avie entienden en los conflictos de trabajo; que, final'
mente, las alusiones a! trabajo en general o, específicamente, 'al tra-
bajo por cuenta ajena aparecen continuamente, a tal punto -puede
pensarse— que el conocimiento previo de las normas reguiadoras
de aquéllos resulta imprescindible, si es que ias ác segundad social
quieren ser inísligicLis.

Parece, pues, que las alternativas que hau de ser francamente
planteadas fon:

•— La de si la seguridad social Duede ser contemplada como una
disciplina jurídica autónoma o independiente. Y, supuesto que. la so
íución sea negativa,

•— La de en qué disciplina jurídica -Derecho administrativo o
Derecho ázl Trabajo- debe ser encuadrada la seguridad social,

jLis dos decisiones que: sucesivamente hayan de adoptarse r e
Quieren, ello es obvio, que se sepa primero a qué se llama seguridad
sccir.l; y esto exige, a su vez, determinar cuál ha sido el origen y
desarrollo dei conjunto ele instituciones -que hoy forman su conté-
vláo, pues el sentido de muchas de ellas es incomprensible sin la re-
ferencia & sus antecedentes históricos. Para ello es conveniente si-
tuarse en la época en la que comienzan a generalizarse los hechos
determinantes de la existencia -del Derecho del Trabajo, esto es, en.
los uncios de la Revolución Industrial, aunque la referencia a las
anteriores, por lo expresiva, sea en algunos momentos necesaria.

Como también requiere tal decisión, y el problema es por demás
arduo, que se precise cíe aljjún modo en qué sentido se ha bis de
la autonomía de una disciplina jurídica o qué es lo que se quiere
expresar cuando respecte dr. una disciplina jurídica se dice que es
autónoma. Problema, además, que es preciso plantear con alguna
generalidad puesto que no solo surge respecto de un hipotético Da-
recho de la segundad social, sino también, lógicamente, respecto de.
los propios Derechos Administrativo y de) Trabajo,
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D) I.A L'ÍFHRIiNCiACIÓN MUTJA.MDAD-SINDICATC

9} LA ¡NBIFEUENCIACÍÓN INICÍ/M..—La indiíerenciación primera en-
¿re sindicato y lo qv.z provisionalmente llamaremos mutualidad, es ma-
.aiviesía, como patente fue la confusión de cofradía y gremio en la épo-
ca medieval. En cuanto de la agrupación intermitente de trabajadores
íorma estructural inicial probable de! sindicato, se pasó a la aso^
•ciación permanente, ésta asumió, a ¡a vez y entre otras, las funcio-
nes de contratar con el empresario en representación de los asocia'
.do? y de organizar entre ellos un rudimentario sistema rnutuaüsía,
pensado en unas ocasiones con referencia directa al sostenimiento
•ríe la tesis de ia asociación en íos conflictos que posiblemente apre-
dietan a la celebración del pacto colectivo —de ahí la provisión de
subsidios de huelga a los obreros parados, cuando la huelga había
:sido decretada por la asociación para convencer al empresario recal-
citrante-—. pensado en otras con independencia del conflicto y come
fruto de los laxos de amistad y solidaridad que la asociación gene-
raba, que imponía ai auxilio al asociado enfermo, c accidentado, o
en paro forzóse, o a ia viuda o hijos del fallecido. Si bien se .mira,
•zn realidad lo que el sindicato perseguía aún en las primeras épocas
.de su existencia era ía finalidad genera! y amplia del sindicato como
institución, esto es, ía de mejorar las condiciones de vida de sus
.miembros, utilizando para ello dos instrumentos la contratación
colectiva y los socorros mutuos — - de los varios teórica y práctica*
.mente pensabies.

i.o que no cabe duda, y el hecho merece la t>ena de ser recal-
cado» es que el germen directo de ío que hoy se llama seguridad
.social estuvo en iaa mutualidades, y que éstas, entre los trabajadores
por cuenta ajena, no fueron claramente distintas de los sindicatos;
.-es más, hay un momento en determinadas historias sindicales en
que parece como si. la mutualidad hubiera de ser la función funda*
•j.nentai del sindicato, relegando a segundo plano otros medios de
acción, el regulador incluido (4).

(4) ,E:i cnanto a la iuciiferrciciación inicial cutre sindicatos y mutuaikiadc.s,
¡Ooi.uÍANS, a' hablar dt 1:110 di*, ios m;í.s antiguos sindicatos franceses, la
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Pero í;ste período» aparte de que no fue general, tuvo escasa d;.'..-
vacicn, pi'ociíiciéndcsí:, en cambio, lo que muy bien pudiera titularse
de versión del sindicar o hacia ¡a regulación colectiva, que a los efec^
ios aquí se persignen podríamos definir como la tendencia según k
cuaí ei medio fundamental de actuación del sindicato es el de la
coartación deí poder empresarial a través del pacto colectivo; ío que
genera una doble serie cié acaecimientos.

b) EL CAMBIO DE DESTINO DF. LOS FONDOS .SINDICAX.ES.-—La pri-

mera de elías es ia de que el sindicato deje a un lado sus actividades
ni.u.t.i'.alistas para consagrarse a las reguladoras; ahora bien, como esta
regulación es paccionada con el empresario y estamos en un estadio
relativamente temprano del movimiento sindical, en eí que las orga-
nizaciones sindicales o actuaban bajo la tacha de su ilicitud o, cuan'
•do menos, se reputaban ilícitos los medios utilizados para forzar ai
pacto, éste procuraba ser concertado rápidamente y concretándose a
los puntos básicos; SÍ hemos de exagerar algo, concretándose a los
sí.larias, coritrapresíacicn patronal básica. Por otro íado, a medida
•que les salarios iban siendo mejorados a través de los pactos coiec'

Asociación Tipográfica, dice qi;e «fiié a la vez uní sociedad de socorros
¡;Mituos y una sociedad de resistencia» (liDOUAR Doi.LÉANS; Histoirc du tr>ou*
veniení om-rier, París. I95j- vo!. í, pág. Si). Y COLÉ aíirmr. con tocia ge'
r.ei'áHdac!. respc.cfc de Sos s.incü.c?.tos británicos, oue las primeras organizaciC"
riss di trabajadores aparecen haber actuado tanto como asociaciones benéficas
{FricudUy Societ'u:^) cuanto coma sindicato.s (Trad-e Unions}» (G. H . D. CoLli:
A Shori History of the British V/orking Class Mcrvement. Londres, 1947, pá '
gina í^). La cuestión se. ha suscitado en términos parecidos respecto áe. ios
gremio;; medioevales; RolV'iEü DE AiíMAS afirma que las medidas de seguridad
mutuahstp. preced'erp:i a ías reguladoras; que normalmente las Cofradías de
c.ir.kfcr reügiosO'benéílco preceden y sirven de embrión al gremio (ANTONIO
RUTO;'..: DE ARMAS: ríhlorúi de U Previsión SocM ei¡ España, Madrid, 1^44,
yágina 50}.

Hn c.santo a la imsajcra concentración sobre las finalidades mutualistas,-
vic., WEBB, SIDKF.Y y BEATRIZ: A liistory aj Tradt: Unionism, Londres,

üAj.).; se había de qm* ;.a la tendencia a crear una aristocracia de trabaja-
víorr-.s .se añadió el tedio de una compañía de seguros» (pág- 3"-3) y se cita
d un contemporáneo, según el cual, uno de los más poderosos sindicatos
británico;; íautes combinaba ambas funciones, pero ahora sólo ejerce una,
Ja de uva sociedad de beneficencia... Los .Amal-gaiiHif-ed Eitgineers h-m dejado
iI-2 exisür como sixidicato» (pá-g. :'> .̂í).
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tivcs, x i'.-.-n. paralelamente haciendo a! obrero cada vez más caps¿.
de resistir por sí propio sus situaciones de necesidad o, por ío menos,,
de cubrirlas en la muy limitada medida en que antes habían sido cu--
hienas por k mutualidad sindical, a! paso que a medida que ':?.
huelga va alcanzando reconocimiento, si no como derecho.- si corno
hecho aclm;s;b!c, ¡as cesaciones colectivas y concertadas ¿A trabajo
se hacer, más frecuentes y devoran les íondos sindicales; como se
piensa que la finalidad esencial del. sindicato es la de contratar coleo-
t:vamente para, a través de esta contratación, conseguir mejoras de
salarios {~X se piensa, como corolario, que k finalidad esencial dé-
las nunca muy cuantiosas cotizaciones sindicatos es ia de formar un
fondo del que puedan salir ios subsidios pava sostener una huelga sin
la cual, se cree, y no sin razón en aquella época, «uc la contratación
colectiva es imposible, al no existir sin clin medio para convence.? a:
empresario de que una regulación roniunía debía sustituir a la propon
cionada por su solo arbitrio.

La segunda es ¡a de que 'desaparea*- la mdiíeiv.nciación previa
entre sindicatos y mutualidades; aun suponiendo un nivel relativa--
mente elevado de salarios, resultó patente que a través del ahorre,
individual era imposible subvenir a acaecimientos desdichados, sobre
iodo cuando éstos tenían una cierta contiauic'acL como una en£eí>
medad larga, o eran permanentes, como la invalidez o ¡a muerte.
Ningún imperativo imponía que ¿i eleva!1 el nivel de vida ríe los
trabajadores a través de los auxilios que unos a otros se prestaban
tuviera que estar atribuido precisamente a las mismas entidades, esto
es, a los sindicatos, que tenían a su cargo Ja regulación colectiva...

(5) Es tsre ti tipo df: simiicalismc cié aquí y ahora, concentrado sebre ir..
ventsia inmediata, ¡o qu.' en los momentos que se estudian se concentra!'».!.
cxsi exclusivamente sobre el aumento de salarios y ¡a reducción de la jorna-
da; es un .sindicalismo que v:ve "ai día, liiirhsnf'o sólo por objetivos ¡mne.dia'
tos, sin finalidades últimas J (esta í?;:.sir es cíe; Adoii: Strnsscr, pronunciad;', en
iSS-;; en JOSEPH DOKFMAN: The V.comr.nic Mind i;i American Ci'Stífatíov,
Nueva York, 1949, vol. ÍIÍ, píg. 217). fin gtusrai, es 0. este, rijx» cin ¿indkrt'
lisüio al que se acostumbra a llamar sindicahsmit económico, .iunq'je 3a tíis-
tiución '.mire éste y el político r.o sea sHncilI.i (V. ALONSO Ot.RA; ahv.s iát-o-
logias del sindicalismo; sindicalismo económico y sindicalismo polítiew, er-
Revista de Estudies Políticos, núin. S )̂.

i 2



RKGIKHN JURUlUXi DV. I-.'. .SEGURIDAD SOCIAL

V como quiera que aquéllos, de hecho, se concentraron sobre la re-
gulación, surgió así la mutualidad como entidad independiente del
sindicato, respecto de los trabajadores por cuenta ajena.

c) LA GENERALIDAD DEL MOVIMIENTO MUTTJALISTA.—Pero el mo-

vimiento hacia la mutualidad no es propio ni exclusivo de los tra-
bajadores por cuenta ajena; las mismas necesidades experimentadas
por éstos y que mediante la mutualidad se subvenían, las tenían otros
grupos sociales, singularmente los ocupados en profesiones liberales,
ios funcionarios públicos y los empleados —por entonces hien lejos
de considerar que la posibilidad de sindicación les estuviera abierta—.
Con la particularidad de que la mutualidad, si bien presupone la exis-
tencia de unos ingresos incapaces de ionnar \m fondo cié ahorro con
el que atender individualmente a calamidades futuras, exige, en cam-
bio, que estos ingresos sean lo suficientemente amplios para poder
detraer de ellos la porción que lia de destinarse al pago de las coti-
zaciones (6); nada de particular tiene, por ello, que uniformemente
ks primeras mutualidades independientes, situándose siempre en el
panorama histórico sobre el que estamos reflexionando, no fueran
precisamente de los tipos de trabajadores entre los que se daba el
fenómeno de la sindicación, sino de otros tipos de trabajadores, o de
funcionarios, si es que no se quiere incluir a éstos dentro de. aqué-
llos; ni que, por consiguiente, también con gran uniformidad, para
el tiempo en que .sindicato y mutualidad se independizan, existieran
ys. mutualidades para otros sectores de la población (7).

(6) Es este c.I sentido en <•! que se habla dú ahorro y de la mutualidad
a¡ tiempo que cerno primeros :.grados>. ce previsión, como primeras etapas
históricas de la seguridad social (Cfr. CARLOS G. POSADA: LOS Seguros So-
c-iales oblígatenos en España, M.idrid, s. f., 3.a ed., págs. 4 y 5). La terminolo-
gía ésta se halla ya er. ias Lecciones elementales de Previsión Social, de ALVARO
LÓPEZ NÜÑEZ: Madrid, 191-; (Cfr., MARIANO UCKLAY REPCLLKS: Previsión y
Seguros Sociales, Madrid, 10.55, págs. 14 y sigs.). En el mismo sentido, JoSK
GASCÓN Y MARÍN: aEp. torno a la política de. seguridad social»' en CUADER-
NOS DE POLÍTICA SOCIAL, núm. 5, pág. 9.

{7) Es esto particularmente cierto en España, donde «las instituciones
tiuc. tienen fondos, cajas o depósitos de dinero formados con descuentos he-
chos a los individuos de algún cuerpo o clase, para auxiliarles cr» su vejez o
enfermedades, o pensionar a sus viudas o huérfanos)', que es cjn:u SANTAMA-
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Si nos detuviéramos en este momento y ncs preguntáramos s:.
esías primeras manifestaciones de seguridad social podían ccns:de--
~arse parte del Derecho del Trabajo, la contestación habría cb ser
probablemente negativa; las normas que a través ele la regulación,
colectiva iban .sustituyendo a los reglamentos de régimen interior y
a los contratos individuales cíe trabajo para nacía se referían a ella,
como tampoco se habían referido ni los contratos individuales ni los
reglamentos de. régimen interior; entre las condiciones de trabajo
reguladas nada hacía referencia a los azares cíe la vida d2Í trabajado!'
que le apartaran del trabajo: la mutualidad era, en general - los
sindicatos no abandonaron radicalmente sitó prestaciones--, ;ma :KS'
íitución independiente y más popularizada entre grupos sociales c.iyc
trabajo no había entrado aún en ía esfera de regulación r'el Derecho
del Trabajo.

C; LA CONEXIÓN DK LAS NOKMAS DE SEGUPiDAD SOCIAL

CON LAS REGULADORAS D3I. TRABAJO

Con independencia de la evolución qnz ha quedado descrita • -aun.--

que más tarde sus líneas se van s entrecruzar de un medo muy pe.--

ciiliar— hay otro movimiento evolutivo, históHcaniaríc, en sjeneraíf

más tardío.

a) LA CONFiC.URAClÓN JURÍDICA DE LOS ACCIDiiNlliS. Si k pía'

ga. económica de la época preindustnai habían sido las sequías, la de
la era industrial lo fueron, y en buena medida lo siguen siendo, ai
paro rorzoso y el accidente de trabajo; iijémonos, de momento, e™
el accidente de trabajo.

Una definición inicial aceptable del accidenta ce trabajo es k
de lesión física sufrida por el trabajador con ocasión, o per co:iS2'-

RÍA definió los Montepíos de funcionarios (VlCJiNTS SANTAMARÍA Di; PASKr':W:
Curso ch Derecho Administrativo, Madrid, 192-3, psg. 1^7} se hacían CÍCEC.T-
mucho ¿mfes de que ni siquiera pudiera hablarsp. nn nuestro país .it Revolc
ciún Industrial; antes de comenzar el sigio XIX y¡i esístísi; ¿os Iviontcpíos J«j
Ministerios, Militar, de ministros superiores, cíe CCÍÍTOS {Oh. J.tsñ G/,sc¿';:>"
Y MARÍN: Tnstoío..., cit., vol. I, pág. 339).
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cuencia, del trabajo que realiza cuyas resultas le causan la muerte o
le impiden trabajar durante cierto tiempo o de por vicia, o le inca-
pacitan para dedicarse con el mismo rendimiento ai trabajo que es'
taba ejecutando en el momento de ocurrir el siniestro. Que. ía .gene'
rriización del maqumismo en 3a producción incrementara el número
de accidentes nieta de extraño tiene, dada su complicación y la
magnitud de las fuerzas que se pretendía someter ai control del
hombre, y que las primeras etapas de ía revolución industria: se
caracterizarán por su desproporcionado número de accidente? tani'
peco puede asombrar, pues aunque la potencia y complicación de
las herramieacas rué creciendo vertiginosamente a. medida que
aquélla se fue desarrollando, tal crecimiento tuvo ya tras ce sí,
por lo general, una legislación sobre segundad s higiene en el
trabajo, una de cuyas finalidades esenciales era, precisamente. ía es
proveer a las máquinas de mecanismos de seguridad y crear en ?.os
talleres un ambiente salubre con la. mira puesta en la disminución
del numero cíe accidentes; aparte de que las progresivas limitaciones'
de ¡a jornada y ías restricciones al trabajo infantil actuaron indirecta'
mente, aunque con gran intensidad, en e'i mismo sentido.

a*} La responsabilidad ezíraconimclual.- -E2 accidente ae traba'
jo tuvo inicialmente la consideración jurídica propia de un acaecie-
ra iento desgraciado que no se había podido prever o que, previsto,
no se había podido evitar; el hecho de que, por hipótesis, ocurriera
•durante el trabajo o precisamente a consecuencia cíel írabsija. para
nada hacía variar esta concepción, ni aun en el supuesto de. oue el
trabajo se estuviera' prestando por cuenta ajena, esto es, en virtud, de
un contrato de trabajo; en la primitiva regulación de éste nada se
decía al respecto, y la cuestión fue así reconducida y regulada por los
principios civiles de la culpa extracontractual. Por supuesto que, en
virtud de ésta, si se demostraba qite el accidente estafea ligado en
relación de causa a efecto con una acción u omisión culposa o ssgli'
gente del empresario, éste devenía responsable (&).

(8) Hs ésta la que acostumbra a llamarse teoría de :s responsabilidad
cxttacontractual o teoría cíe. la culpa romo fundamentadera áe ia i'espansabi'
Helad por accidente de trabajo; lo importante a retener es que sz trata ele.'
<la responsabilidad genérica clr. toda persona por los daños áe cualquier ind
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b') La responsabilidad conirncbual.— Pero pronto el desarrollo de
las normas que tenían por núcleo al contrato o relación de trabajo
vino a ciar una regulación nueva y completamente distinta al tema
•de los accidentas; al tiempo que la responsabilidad pasaba de extra-
contractual a contractual, lo que ya de por sí quería decir que era
materia da posible regulación por las mismas normas que regulaban
el contrato en el que la responsabilidad se generaba, se sentaba ía
presunción iuns iar.tum de que el empresario era el responsable del
accidente.

Lo. importante a retener aquí de esta evolución es que el acci-
dente de trabajo pasa a ligarse. íntima e indisolublemente al contrato
de trabajo; la responsabilidad patronal e.s un erecto del contrato (9),
como lo es el pago de los salarios o que ía duración del trabajo deba
ser la de tantas horas diarias. La regulación del contrato de trabajo,
sobre todo de las prestaciones de servicios, va haciendo aflorar y
comprendiendo en sus normas poco a poco todos sus complejos efec-
tos —lo que después había de llamarse la relación de trabajo-— y
entre ellos figura la responsabilidad generada por el accidente.

No hay por qué detenerse aquí demasiado en las sucesivas fases
de la regulación laboral de accidente, de trabajo; sustancialmente és-
tas fueren recorridas en dos direcciones. Por un camino, y tras ía
progresiva debilitación de las defensas del empresario frente a pre-
sunción iuris tuntum de su responsabilidad, prácticamente aquélla
llegó a ser configurada cerno una presunción tuns et de ture, al gene-
ralizarse la doctrina de! riesgo o la responsabilidad objetivas y al

le que con su conducta pueda realizar;' (MIGUEL HERNAINZ MÁRQUE7.: A o
cideníes del trabajo y Enfermedades Profesionales-, Madrid, 1945, pág. 8).
Subsisten vestigios de la misma; el recargo en las indemnizaciones por falta
de mecanismos de prevención (art. 32 Ley de Accidentes de Trabajo en la
hici-jstria) tal y como ha sido estudiado y api:cado por la jurisprudencia, pro-
bablemente sólo es explicable, a través de esta teoría.

(9) Y así puede, hablarse del empresario como «deudor de seguridad:)
(Pie), o de su obligación de «restituir al trabajador tan válido como lo reci-
'bié» (SAUCKT), O de que «si el patrono no devuelve al obrero sano y salvo,
falta a sus obligaciones y debe una indemnización» (SAINTTnLETTE). Para las
•referencias, MIGUHL HERNAINZ MÁRQUEZ, ice. <:it., pág. 12.

1.6
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.no permitir la excepción basada en la imprudencia profesional (io).
Por otro camino, la regulación fue hacia la tasa de la responsabsli-
dad, fijando cada vez con más concreción el quantum, ordinaria^
mente en términos pecuniarios más o menos relacionados con el
salario, de las indemnizaciones debidas.

c') La. naturaleza del seguro.—Pero hay, después, un hito fun-
damental en la historia de ia regulación jurídica de los accidentes de
trabajo y de importancia suma para ía materia que estamos exami-
nando, representado por el aseguramiento de la responsabilidad pa-
tronal; primero se autoriza •- o no se prohibe, lo que equivale a uas.
autorización implícita- a que el empresario desplace el riesgo de!
pago de las indemnizaciones ya tasadas fijadas por la regulación so-
hze, un tercero, en virtud de un contrato de seguro; después ía auto--
nzación se convierte en obligación; la responsabilidad patronal, por
lo menos en io que toca a ios accidentes de trabajo graves, llamando
tales a ios que producen la muerte o la incapacidad permanente para
ei trabajo, ha de ser asegurada forzosamente (n) . Digo que el pase
es fundamenta! porque es evidente que nos hallamos ante una me-
dida de las que típicamente se consideran como de seguridad social
dados sus caracteres de generalidad, obligatoriedad, no selección de
riesgos, y, sobre todo, dada su finalidad, pues evidentemente la obli-
gatoriedad del seguro estuvo presidida por la idea de proteger, preci-
saínente, al trabajador contra la insolvencia patronal, igual que la
idea de proteger al mismo sujeto contra una posible insolvencia de
la entidad aseguradora, o contra la falta de aseguramiento de un
patrono insolvente, motivó, después, el que las instituciones estatales

(io) Previamente habían ido decayendo otras defensas o excepciones fren-
te a la acción de responsabilidad, entre ellas la basada en la negligencia
o culpa de un compañero de trabajo de! accidentado, la Common limployment
o Fclloiv's Servanl Negligence del Common Jjtiv anglosajón (Cír., FRAN-
CIS R. BATT: The Law oj Masler and Servant, Londres, 1950, págs. 461 y sigs.).

{11) Para HERXAINZ, lo que compartimos plenamente, el seguro obliga-
torio es un complemento del riesgo profesional; se habla de ¡a «íntima unión
y complemento que existe entre riesgos profesional y seguro obligatorio» y
se recalca la evidencia del «punto de partida exclusivamente patronal de ia
responsabilidad): (Loe. cit., págs. 17 y 18).
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operaran fondos de garantía, o qi:a, lisa y llanamente, se erigiera z
un organismo público como entidad aseguradora única.

Que esta especial medida de seguridad social qiie es el seguro oe;
accidentes de trabajo es una parte integrante del propio Derecho ciel
Trabajo, es cosa Que no creo pueda ofrecer eluda alguna; del Dere-
cho del Trabajo le vienen ía noción de accidente, la noción de em-
presario, la noción de trabajador, los trabajos que dan y los que no
dan lugar a la responsabilidad patronal, la extensión de. ésta, etc. Eí
accidente de trabajo no hay otra forma de considerarlo jurídicamente
sino como una incidencia de la prestación del trabajo, y el segure
que cubre sus consecuencias está ligado íntima e indisolublemente a
éstas y, a través de ellas, a la relación misma de trabajo.

Por la vía de! accidente, pues, la conclusión a la que se ¡lega es
a la de que todas las medidas de seguridad social en conexión cor>
el mismo son Derecho del Trabajo, en el más propio d« los sentidos,
y otro tanto puede decirse, por idénticas razones, d?. las enfermeda-
des profesionales; no en balde la evolución de la regulación de és-
tas demuestra que iniciaimente, y antes de que comenzaran a adop-
tarse medidas especiales para su aseguramiento, iuerors colocadas ai
lado del accidente de trabajo y como una modalidad espacial d°e;
mismo, mediante ía supresión del requisito de 1?. lesión súbita y
violenta procedente de la acción de un agente exterior qr.e se había
tenido como característico de ía noción de aquéi (12).

b) LA REPARACIÓN DEL PARO FORZOSO. La evolución de la pro-

tección contra el paro forzoso o involuntario presenta caracteres por
completo distintos; en primer lugar hubo un largo período en eí
que los paros cíclicos se consideraron como un fenómeno inevitable
de la estructura económica; dicho sea de paso tampoco faltó, ni falta.

(12) Kn Kspañ¿, como es sabido, la ampliación a fcs enfermedades pro-
fesionales del régimen de ios accidentes de trabajo se ;:i;c:ó por vía juris-
prudencial; después de. recoger numerosas semencias de"; Tribunal Supremo,
a partir de. la decisiva de ly-VI-iqcj, se refiere ORMAECHEA 'al amplio con-
cepto de accidentes de trabajo... no limitado a lesiones causadas por acto
violento o súbito, sino comprensivo de todo daño corporal, ya se preduzo.
por traumatismo, ya por proceso lento>; (ALVARO GARCÍA ORMAECHKA : i'.e--
gísltleión de Accidentes de Trabajo, Madrid, 1036, pág. -;,:;).
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ía interpretación, probablemente tendenciosa, de CUR la causa última
del desempleo en masa se halla en la organización sindical que al
defender enérgicamente los niveles de salarios alcanzados da una ri-
gidez extraordinaria a los costos de la mano de obra que impida los
ajustes pracisos para evitar o salir rápidamente de una depresión (13).

Cuando se comenzó a saber que. los paros, incluso los cíclicos,
eran fenómenos evitables, las medidas que para ellos se arbitraron
fueron muy diversas; una de ellas rué la del perfeccionamiento ríe
la red de oficinas de colocación; pero sobre todo se utilizaron técni-
cas monetarias y de crédito que incrementaran una capacidad ge-
neral de consumo generadora de una demanda que presionara so-
bre las empresas ele producción y, al vitalizar éstas, devolviera sus po-
sibilidades de trabajo a los parados. Nada de esto, creo, es Derecho
del Trabajo; pero tampoco es seguridad social, salvo que se tenga de
ésta la concepción amplísima de cualquier tipo de medida -que tienda
al bienestar de los ciudadanos, en cuyo caso ella y el Derecho del
Trabajo y otras muchas ramas del Derecho se diluyen en una espe-
cie de magma jurídico en el que todo cabe. No hay que confundir
ía seguridad social con la tendencia a ía seguridad; la primera, es un
conjunto de normas jurídicas cuyo contenido y adscripción estamos
tratando de precisar; la segunda, si de algún modo se la ha de cali-
ficar, es de principio general del Derecho contemporáneo (14).

(M) La construcción a la que se alude es aquella según la cual el paro
forzoso es consecuencia de 1?. depresión, y ésí'a, a su vez, de ia iiifie.xibi'i-
dad O He los salarios en particular o cíe la estructura general de los precios
(Ci'r., I IlíNRY C. SlMMONR: Fxcnomic Policy for a Fres Society, Chicago,
1948, cap. 1!); pero hay quien insiste que. la piedra de foque son los salarios
y que sin flexibilidad en éstos no puede haberla en ¡os precios (Cír., HART-
I.F.Y L. Lui'7.: Tin: Dcinvcr 0/ Funcional Fincmce; en WAI.TER ADAMS y
LELAND E. TKAYWYCK : R.ectdings in Economics, Nueva York, 1948, cap. ^s).
I.o que parece evidente desde KliYNHs e.s que Iz penalidad que ia depresor1,
impone sobre los trabajadores consiste más en situaciones de paro que en
reducciones de salarios, Oír., J. M. KüYNES: Monciivry Reform, Nueva York,
i(j2/¡, cap. i).

(14) Y aún más que de éste, habría de ser calificada de idea o de ideai;
c.i\ este significado «la frase seguridad social se está empleando... (como in-
dicativa de...) un idea! muy parecido ;i aquella ¡felicidad tan grande comu
sea posible, sobre la tierra» que !a ciencia de la policía señalaba, en los si-
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Pero al lado de estas medidas preventivas fueron surgiendo me-

didas reparadoras, y entre ellas surgió un seguro, el de paro forzoso

(en alguna ocasión se tuvo y se tiene la pretensión de que el seguro

áe paro sea a la vez reparador y preventivo, y esto explica que en

determinados casos las cotizaciones al rondo fueran mayores o metiO'

res para cada empresario, según las ir.ás o menos situaciones de

paro qua hubiera generado). .51 seguro de pare forzoso tiene como

finalidad el conceder una prestación económica sustitutiva del salario

durante el tiempo en que éste no se perciba a. causa de paro (15).

gk>? XVII y XVIII, como objeto de ios paternales deberes y justificación de
los absolutos poderes del príncipe)1 (Luis joRDANA Dll POZAS: Los Segutvs
Sociales e,r. liuropa, Madrid, 1955, pág. 611). Se trata, en suma, del principio
que HAYP.K ve como incompatible con el de libertad, salvo que por seguridad
se entienda «seguridad cor.íi\-¡ la.s privaciones físicas severas; ; por cierto
que en HAYKK aparece también en esta parte una referencia al paro forzoso:
(•poca duda pue.de caber de. que Ka sido a causa de esta apetencia cíe segu-
yidad... per lo que el paro forzoso, y con él la inseguridad, han crecido
tanto» (Cfr., FK:EDRICH A. HAYKK: The Road ío Sey[dor,¡, Chicago, iy.i.},
capítulo ÍX). En último término, es también un ideal lo que define Pí.KKZ
LliSiiKO, al asignar a la Seguridad Social como finalidad la de «defender y
propulsar la pr.z y la prosperidad general de la Sociedad a través del bien.'
estar individual de todos sus miembros; (JOSÉ PÍ.HEZ LlíÑKRO: Fundamentos
de la Seguridad Social, Madrid, 1956, pág. 35). La seguridad social, así entena
elida, no es sino una vertiente de e.sa c.nioiional security que los estudiosos de la
psicología social nos presentan como una de ias necesidades básicas, no siempre
satisfechas, de! trabajador (Cfr. J. A. C. BROWN: T\K Social Psycoíogy of
h:dustry, 1954, págs. 2S1 y s:gs.).

(15) Esto quiere decir que mientras las medidas reparadoras —seguro de
paro— son medidas típicas de seguridad social, las medidas preventivas no
lo son. VA informe BKV'ERIDGK incluyó, desde 'uego, el seguro de paro en su
esquema de seguridad social (WH-LlAi-í BKVERIDGK: Social insurance and
Allied Sen-ices, Londres, 194.:; Summary of Plan, 10, VI'VII); pero en el
preámbulo de! trabajo del mismo autor sobre KI empleo y tras de definirse
ia seguridad social en términos bien amplios — -asegundad para el individuo
organizada por el listado contra los riesgos a que el individuo quedará ex-
•puesto por muy buenas que. sean las condiciones de. la sociedad como con'
junto» , se nos advierte e;i seguida que las (.medidas para mantener el
empleo no son parte de la seguridad social, tal como ha quedado definida;
son medidas de aplicación general para hacer raás saludable la situación ec<v

2O
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Y nuevamente ocurre aquí que este seguro es inconcebible si r.o
se tiene presente k regulación del trabajo; comienza porque el paro
que se prevé es el de los trabajadores por cuenta ajena y, concreía-
¿•nsníe, el de ios ligados por un contrato de prestación de servicios,,
con ío que la naturaleza y e! carácter de esía relación ha de ser for-
zosamente tenido en cuenta; sigue porque a quienes se aplica es a
íos trabajadores por cuenta ajena, y sólo de ia regulación del traba-
jo puede venir ía noción de éstos; continúa porque los obligados a
asegura;.' son los empresarios, ligados con aquéllos por virtud ác ira
contrato de trabajo y porque el requisito esencial para recibir ii?
prestaciones ha de ser la. ruptura de la relación de trabajo con carao
teí involuntario y la Salía o no existencia de ía posibilidad de entrar
en una relación de trabajo Í£uaÍ o similar, etc.; no creo que "haga
íaíta proseguir con 1?. demostración cíe lo que ya resulta obvio, a sa-
ber, que el seguro de paro forzoso está también íntimamente ligado
a la regulación de la relación de trabajo, por cuanto ei propio paro,
tal y como se mira desde el seguro, es también, como lo era el acci-
dente, una incidencia de la relación de trabajo y sólo penss.ble con
relación ai trabaje mismo. La regulación del seguro de paro forzoso
es, cues. Derecho dfii Trabajo; corno lo son, y en este punte la pcsi-
cien es, si cabe, más notoria, determinadas medidas preventivas d?l
paro que pueden adoptarse por la empresa, normalmente por reque-
rirlo así ía reglamentación del trabaje o los pactos colectivos, tales
como ía reducción general de la jornada de trabajo, de forma que no
se dé lugar a despidos, repartiéndose el trabajo de ía empresa entre

Free Sodciy, Londres. 1944, pág. 11).
Sin embargo, la pretensión de que el seguro (mejor ser:;1, decir el impues-

to o cuota que el empresario ha de pagar para su soste.nimie;ito) sea iasí).-
bien preventivo, se halla en aquellos canas en que «ci porcentaje de impuesto
para «1 empresario depende f!c su imemploymcnt expetience» (DoMENICO
CJAGLIARDO: Ariurical Social btsurcmee, Nueva York, 1949, pág. 259); !o que
es dudoso es que tal finalidad sea conseguiblc por esta vía; Beveridge no lo-
crt'e pcsible, ,1 causa de la intcnvlación de las industrias {Ftill 'Empkiymcni...,
cit., pág. ;><))> aparte de Q".:e txi ella va cnvueitu una distincúta Kntrc riesguí
rbuenos» y «malos», lietencia del seguro mercantil \Ch., HvE'.UNR M. &URKS:
The American Social Securiíy Sysiem, Nueva York, 1949, págs. ZCM, y sigs,).

31



MANUEL ALONSO OLKA

toda ¡a plantilla de. trabajadores, o la supresión radical de ios tra-
bajos en turnos u lloras extraordinarias. Cuando el seguro de paro
se organiza por la propia empresa, de lo que no faltan importantes
ejemplos, el tema cíe las prestaciones del seguro cas: se contunde con
el asi salario; con la expresión, hoy usual, cíe salario garantiziido. se
designa el conjunto de ¡as remuneraciones por trabajo más los subsi-
dios por falta clei mismo; a tai punto están unidos trabajo y seguro
de paro.

c) LA COBERTURA I>K LOS RIESGOS GENÉRICOS. —- La protección
cor;t;a las riesgos ele vejez, invalide//., muerte, enfermedad y mater-
nidad presenta, a ?u vez, caracteres nuevos.

Los hechas históricos son que, en cuanto acaecimientos ge-
nerales, no tuvieron una protección especial, salvo que el que. los
padeciera íuera un indigente, en cayo caso se suponían protegidos
por ías medidas cl>; beneficencia, previa la constatación de la pobreza.
i' que cuando comenzaron a tenerla a través de un seguro general,
obligatorio y sin selección de riesgos, por el contrario, no fueron con-
templados como riesgos generales, sino como riesgos específicos de los
trabajadores por cuenta ajena y aun no de todos ellos, sino inicial-
mente, cié aquellos cuyas remuneraciones no llegaran a una cierta
cuantía.

Lo une omero indicar es que así como la protección contra el
accidente, la enfermedad profesional o el paro involuntario emana
directa e. inmediatamente del contrato de trabajo que presupone, la
protección contra los riesgos que encabezan este epígrafe no tiene
este carácter; ocurrió que tales seguros se generalizaron entre los
trabajadores por cuenta ajena porque ocurrió que ellos eran les más
necesitados de aseguramiento, ante la insuficiencia de sus medios eco-
nómico? (i;'•>,): y ocurrió que fueron obligatorios porque se consideró

(IÓ) Por ello, l.iK referencias que durante mucho tiempo se hacen a la
protección de los riesgo;; genéricos mira;i siempre, única y exclusivamente
a los trabajadores; "R seguro social responde ;¡ un deber de solidaridad
social, mejorando la situación de ¡os trabajadores:. {iNOCliNeio JlMÉNHz) ;
«íaraiitizar ei derecho a la vida di: los obreros viejos..., esta r.s el ¿lindamente
de! seguro de Vejez» (SRVEKINO AZNAR); •••el salario debiera contener el
valor .inficiente-, a subvenir r. l:i conservación del trabajador... comprendi-
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que sólo cíe esta manera s?. podía conseguir li generalidad en la pro-
Lección q"e se perseguía (17).

Precisamente porque los riesgos no emanan directamente del tra-
bajo, de un lado, y porque tienen un carácter absolutamente gene-
ra*, cíe otro, nacía tiene de particular que la tendencia sea la de su
expansión a sectores distintos de les trabajadores por cuenta ajen:-; y
que, en cuanto a éstos, se amplíen progresivamente y, finalmente, se
llegue a prescindir de los topes en. la remuneración, como condición
nrecisa para eí aseguramiento.

Ahora bien, un hecho innegable hay: el cíe que los stóuuos so-
ciales de vejez, invalidez, muerte, enfermedad y maternidad nacieron
en conexión con el trabajo por cuenta, ajena; que la vejez s. la que
se referían era la que inhabilitaba para este tipo de trabajo; c ía
determinada por el cumplimiento da una edad llegada la cual se con-
sideraba que procedía conceder descanso permanente al trabajador;
tute la invalidez era h. invalidez para el trabajo; que ía enfermedad
era la enfannetir.d que incapacitaba para el trabajo, y que la materai-
d?xi era la maternidad cíe 3a mujer trabajadora. Este hecho, este con-
junto de hechos, mejof dicho, hizo que la conexión entre la relación

cío:;... el precio de los seguros conducentes a procurar la existencia en ledas
-;Sc,:i dreunsunci.-is; Í,\DOU;O BUYM.A). (Rcfs. en JUAN EUGliNIO BLANCO Ro-
•O'Ll'G'Jc.7. y MANIÍIÜ. I.ARAÑA PALACIO : <.I.a teoría de. la previsión social es-

pañola en sus ¡niciatJcveí), e.n CuADKRNOS DE POLÍTICA SOCIAL, núm. • 18).
S-oíjfR el hi-cho. iiistóriro i¡o cabe duda. Políticamente, la r.iají! cii; ser de
•os yegures sociales ha sido determinada por las repercusiones que en e!
ordKU político-socia! i iene !.i situación de miseria o indefensión de los íra-
•?jjstlore«>.' (EXRlQUü SEURAKO GCSRADI)-: E Í seguro de enfermedad y sus
brohhrrul", Aladrid, iy;o, pág. So); •• ül Estado abandona su política de
•.uhibictór.... ai hacerse pífente aquella necesidad social de prestar el apoyo
qa« ÁZ merece el trabajador en su invalidez»- (PEDRO ARNAI.DOS GlMENo:
B.ip.uho compiirado del seguro de invalidez y muerte y de su posible implar.Ui'
ciún :",¡ España, Madrid, ly;:-, pág. VI).

(¿7) T>í'. ahí que s?. haya afirmado que. tíos seguros sociales o son obli-
gatorios o nc son nada' (CARÍ.O.S G. POSADA: Las seguros sociales... cit., p¿-
jVína ' / ) ; y se ha dkho, además, que tal obligatoriedad ÜIO merece estricta-
-..'.iL-ute Í*SÍT: nombre, sino í-n cuanto ns una cierta acción natural e lucerna a
i?, que. H voluntad huraana sóio puede oponerse, por tm verdadero desorden
¡norah {¡.ói'liz NO.S'R'/-, en POSADA, loe. di.).
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de trabajo y los riesgos protegidos fuera en la práctica tari estrecha
como la existente respecto de los riesgos derivados directamente del
trabajo; no había ni hubo posibilidad de operar al esquema de segla-
ridad social sin tomar como base ?. trabajadores, empresarios, salario,
incapacidades para el trabajo, etc.; y todas estas nociones siguiera;/-
siendo igualmente necesarias cuando 3a protección se extendió ¿leí
trabajador a su familia, como ocurrió señaladamente con la enferme-
dad y ia maternidad y, por supuesto, cen la múrate, puesto que h.
exigencia previa era el aseguramiento de aquél y el aseguramiento
presuponía, a sti vez, ia existencia de un contrato de trabajo.

Per ello, en la medida en que la prctecaoii de estos riesgos ¿íg?.
restringida a los trabajadores por cuenta ajena, todas las medidas át-
seguridad a ellos referentes habrán de ser forzosamente contempla-
das, desde, y en tal sentido serán parte integrante de, e¡ Derecho ¿?i
Trabajo, sin el cua! resultarán en absoluto ininteligibles; y aun en el
supuesto de que la organización de!. seguro supere este ámbito d.<:.
cobertura, muy posiblemente, en aquellas cíe sus secciones en que cu-
bra a ios trabajadores, su relación seguirá siendo tan estrecha cerno-
para dificultar enormemente ia mdepsndizacián de tal sector.

En suina» pienso que desde el punto de vista teórico no habírú;
iaconvenisüíe grave en aceptar mi?, las normas de seguridad socio.*,
en cuanto a los riesgos que ahora nos ocupan, cobran una cierta sin-
gularidad en tanto en cuanto comprendan ít la masa general «íe k
población y en tanto en cuanto su régimen de aseguramiento y cíe
prestaciones aparezca como por completo independizado de la re'.ft-
cién de trabajo; y aun en este caso yo TÍO veo la utilidad de la iuae-
pendización científica cuando, forzosamente, en un hituro dilatado.,
tales normas de seguridad social seguirán conservando rasgos que sóu>
desde el Derecho de Trabajo serán explicables. Por lo demás, no se
ve fácil que, aun extendiendo el aseguramiento a todo tipo de perso-
nas, puedan tales normas de seguridad social romper toda conexión.
en cuanto se apliquen a los trabajadores por cuenta ajena - que, di-
cho sea de paso, continuarán, junto con sus ramilirues, siendo el nio-
que de los asegurados-- con la relación de trabajo, de ia remunerado»:;
de la cual han cíe salís' las cotizaciones a! tiempo que las indemniza.'-
•dones económicas se han tle seguir configurando como susíitutiv«is.
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de esta remuneración, aun en el supuesto cié que consistan en canti-
dades alzadas no fijadas sh forma de porcentaje del salario al que:
sustituyen.

CÍ) EL CARÁCTER ESPECIAL DE I,AS P AESTACIONKS FA7/nUÁ;«iS.—-

Respecto de las prestaciones ¿amillares, esto es, la entrega dé can--
tidades ai cabeza de familia para que con ellas atienda al sosten:--
miento de las personas que de él dependen económicamente, la. his-
toria, en sus líneas generales, difiere poce de la que se acaba de ha-
cer ; íaintioco este tipc de acaecimientos, como es naíoíio, gualda
ninguna relación substancial con el trabajo; y también el hecho his-
tórico es que la prestación, bajo ia forma de seguro, comenzó a dis-
pensarse precisamente a los trabajadores por ctfRnia ajena.

A mi juicio (y no parece esta la ocasión más apropiada para ex-
tenderse sobre el tema), el llamado salario familiar puede, efectiva-
mente, entenderse que deriva de), contrato cíe trabajo, siempre que se
jigüe directamente con. el deber de protección a cargo del patrono y no
con su deber de remunerar por el producto del trabajo que se le
cede en virtud del contrato; supuesto que esta construcción sea
defendible, y creo que ?c es, las cajas de compensación de los llama-
dos salarios familiares no son otra cosa sino ía dilución del deber en-
tre ía 'comunidad de empresarios adscritos a la caja (i8); y el seguro o

(iS) La justificación de esta postura viene daría por v.na serie de eihs,
previas, acerca de qué debe, entenderse por contrato de trabajo, cuál es ia no-
ción cíe salario y cuáles son las obligaciones que, además, de la de pagar.-éste,
impone aquél ai empresario. Únicamente he de .señalar que una noción cien-
tífica de salario rechaza la posibilidad cíe existencia del Uamaclc salaria fümi'
\lcff, aunque no la de prestaciones conexas del salarie relacionadas con las
cargas familiares; es perfectamente compaginaba que a la pregunta» «¿es posi-
ble e! salario familiar?!1, se. responda --como ia hace AZNAP.-— ;Í:1 salario
familiar no es posibles con que a ía pregunta sucesiva, «¿no será posible
entonces cine el obrero reciba la remuneración a que tiene derecho, la suficien-
te para mantener de una manera conveniente a su familia?», se conteste -—res-
puesta del mismo autor—: «Sí, «s- posible, mas para que lo sea es preciso
descomponerla en dos paites; una, que es «7 salado, proporcionada a ír> can-
tidad y calidad de trabajo, y otra, que suele llamarse subsidio... H! subsidio
más si salario constituyen lo eme SK fia venido llamando salario familiar- (SR->
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subsid-o íannhar, procede ele la mstitucionalización y de la aplicación
•de la técnica del seguro al deber de protección (i9).

Esto dicho, se ha de añadir que también se aprecia aquí la ten-
dencia de que la cobertura del régimen de los que ya sí que no se
pueden llamar, ni por aproximación ni siquiera metafóricamente, sala'
ríos familiares, se extienda a grupos sociales distintos de los trabaja--
dores por cuenta ajena y abarque a toda la comunidad nacional.

Y vuelvo a repetir la misma conclusión: la cobertura de este
riesgo, si se generaliza el aseguramiento y se independiza éste por
completo de la relación de trabajo, tendrá una marcada singularidad;
con la misma salvedad: que no creo que la independización cientí-
fica con relación al Derecho del Trabajo sea ni sencilla ni útil.

D) SOBS'Ji i,Á AUTONOMÍA. DK LA SEGURIDAD SOCIAL

A todo el análisis que acaba de hacerse se le puede hacer la olv
jeción ck que no está contemplando el bloque de la Seguridad Social,
ni, por consiguiente, los principios que informan ésta como totalidad.
Y' se puede añadir que hoy la Seguridad Social es el conjunto de me-
didas que previendo cualesquiera situaciones cíe necesidad tiende a
evitarlas y a remediarlas; he de decir que esta concepción, a mi jui-
cio, es errónea; esto es enunciar un principio y no definir i;n conjun-
to normativo, y enunciar un principio que informa desde la fijación

v'ERINO AzNAK: ?E1 catecismo d> la remuneración del trabaiuv (1035), en Es-
tudios económico-sociales, Madrid, 1946, págs. 75 y 78).

Respecto cié. las Csj.ts cíe compensación, se ha dicho que son •asociaciones
constituidas por entidades patronales, con el fin de repartirse entre ellas, se.'
gún la importancia de su empresa, <a carga de. los subsidios familiares paga-
dos por su personal' (Luis JORDANA DF. POZAS: Poüiica familia" del nueva Es-
Itído, Madrid, io?,o, pág. 14).

(jy) í'Que el subsidio familiar pueda organizarse en !a forma de un seguro
sur.ial; es cosa tan evidente que no merece la pena razonarla... Desde el mo-
mento en que este riesgo es de íes más susceptibles de ser estudiados estadís-
ticamente y de aquellos en que !a ley de los grandes r.úmMo.s, base del seguro
técnico, juega con mayor rigor, la organización del seguro técnico familiar es

amínte viables (LKIS JORDAKA DV. POZAS.: ¡OC. cíí,, pág. ¿1)..
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ac salaries mínimos hasta t-1 balizamiento de los aeropuertos. En mi
entender, o la seguridad social no es nada definido, preciso ni positivo,
c es un conjunto de normas jurídicas que procuran restaurar la capa-
ciase de ganar medíanle el trabajo iras, renta de la que un acaecí-
miento fetuito ha privado y, mientras esta restauración se consigue,
o si !a restauración es imposible, proporcionar unos ingresos sustitu-
tivos que permitan al incapacitado atender un nivel de necesidades
que se repxita mínimo o normal. Tal incapacidad ha da entenderse,
mis Í'.II sentido .social y relativo que fisiológico y absoluto, compren'
cliendo la incapacidad referida a la obtención de ingresos suficientes
p?-i-a ia familia,

I .o que. hay que preguntarse ahora es si el conjunto de normas,
pvc-sidido por esta finalidad, tiene entidad suficiente para constituir ei
objeto de una disciplina jurídica autónoma; y éste viene a ser
ei momento justo para plantear, .siquiera sea brevemente, ía cuestión
de las autonomías jurídicas.

a) El. PROBLEMA DE LAS AUTONOMÍAS JURÍDICAS. —De UÍIS. dis-
ciplina jurídica se puede decir, y se dice, que es autónoma en un
íiobl-s sentido:

Primero. Cuando las íuentes de las normas jurídicas que forman
su contenido positivo son autónomas, este- es, son independientes y
ciisíinía.s y no están subordinadas a las comunes o general del ordena-
miento jurídico del que ía disciplina examinada es paite integrante;
la expresión fuenfr tomada aquí en significación jurídica, radical y pri-
maria de fuerza social con potencia normativa creadora (:io), que. pro
Dablement-?., aunque ello no se?-, técnicamente necesario, exteriorizará
sus mandatos en forma típica y también claramente distinta de los mo-
dos ordinarios de exteriorización de ¡os mandatos jurídicos.

Lo que la autonomía envuelve entonces es la capacidad de. entes
o de grupos de individuos di costtUnr.se da se per se un or:hnA;ne.nlo
pmpr.o c a se sianle; st trata de una autonomía «que no emerge de

(ao) Para U distinción eiitr;: fuente ea sentido pfu;;¡o (¿cada fuerza social
con funikad normativa creaclüra.v) y ;-n sentido trasir.lsvo (•:.«} medio por e!
•-uní se crea o manifiesi.;i ni Durocho...; el tipo ár. iioniia se tiüliza, por me-
tonímiri, pira dr.si£iiur a. la verdadera futntc»). V., RílJERiCO CASTllo V BRAVO:
Oe">:cko civil de España, Madrid, 19.K). púgs. xy.-ryí.
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ninguna autorización legislativa sino que surge simpleaiente de í.s
voluntad y la práctica cíe v.n grupo particular que existe para nna
finalidad determinada», como con frases tan felices como seraejaníes
en su sentido han expresado Baíti y Alten (:;i).

Segundo. Cuando, con independencia ríe que. sus hientes s.?an o
dejen de ser autónomas las normas jurídicas qv.e .vormon el contenido
positivo de la disciplina versan sobre «na materia jurídica que tenga
una tai sustaníiviúad como para redamar un tratamiento científico au-
tónomo. A señalar en seguida que comenzamos a movernos en terre-
no quebradizo, porque la cuestión qn¿ con esta enfoque se pianito*,
es la dz si cí ordenamiento jurídico puede ser concebido como íeniesv
do por cbjeto una materia jurídica única que se distribuya en por.-
ciones entre las distintas disciplinas o si no sería más cierto que cada
disciplina es, en realidad, t:n plano de observación desde el quz pus-'
de ser contemplada toda la materia ¡; indica o zonas amplísimas de la
misma.

La disciplina, como una pc-rcién de la ra.itcns. jurídica, supone <iue
ésta es única y que, lo que no deja de estar 'muy cerca del conínisess-
tide, está distribuida en compartimentos estancos que solo sz íeía-
cionan <?ní.re sí por el puro criterio de su proximidad; ai cambie?, h.
diciplina como plano cíe observación, supone que desde éste-, lo que
vale tanto ccnio ciecir desde cada d'.sciplma. puteis ser contemplad;.":
te-da la materia jurídica, cuya unidad es u» principio irrelevaatc. y
que todas y cáela una áe sus instituciones cobran desde cada plañe
- - desde cada disciplina— un sentido peculiar,, distinto de que civ
'orarían desde otro —desde otra disciplina (:í2)—.

{31} EMILIO BEZTl: Inierpreiaxjiont: dalla legge <•• chgü alti giuridici, }&•-
lán. 11J49. pá.<¿, n-jq. CAÍSI.ÍÍTON K. ALLEN: I.ÍÍU- in ihs Making, Oxfora, 135;»
páginas -íg'fio,

{:\2} Scbíc esías dos posiciones, junto con tina enérgica crítica os ir
primera de elias, J,UMR GuAsi': Prólogo a JESJ'JS GON7Í5.EZ PiÍREZ: Derecho
Procesal Administrativo, Madrid, 1955, ?ágs. 28 y sigs.: «... la unidad m?i-
tcsiai del orden jurídico es un puro espejismo; no es cievtc «ue. uua mtstn'i
¡aaferia se reparta en trozos ¿¿furentes... toaos y cada uno cié ios componen-
tes de la i'esliciaá del Derecho pueden ser configurados nano pcrveiiirciantf.s
a disciplir.a.s jurídicas distintaSt según la psfspcctiva cíesdo que esas üíatC'
rías se contemplen.»
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¿Sería mucho aventurar que la verdad puede hallarse en un tér-
mino mecho? En cualquier caso éste habría de ser formulado así: no
iodos los campos de la realidad jurídea son igualmente iluminados
desde todas las disciplinas: respecto de cada uno de aquéllos hay una
de éstas a la que compete penetrar hasta sus lugares más recónditos,
desentrañando su sentido y su sustancia y ofreciendo 1?. realidad,
así descubierta par;, el Derecho, a su consideración ázsár. otros planos
désele los cuales el jurista sería impotente para aquella comprensión
general. No hablemos, si no se quiere, de campos, por cuanto éstos
ya presuponen una división que puede ser tachada de artificial; ha-
Memos de que en la realidad social configurada jurídicamente hay
instituciones claves que., ciertamente, pueden ser contempladas y
cobrar distintos sentidos desde diferentes planos de observación, pero
que sóio desde uno de ellos pueden ser entera e íntegramente desen-
transidas. Estas instituciones son las que como propias, en el más es-
tricto de ios sentidos, forman la materia de cada disciplina.

Pero añadiendo inmediatamente:

— Que estas mismas instituciones pueden ser contempladas
desde otros planos.

- — Que desde el plano inicial pueden ser contempladas otras
instituciones que, a la luz de esta contemplación, cobran una
coloración especial, la que les presta el plano de observación,
que en sustancia consiste en referirlas en sus caracteres y en las
relaciones jurídicas que soportan a la institución erigida prima-
riamente en centro de cada disciplina; cada una de éstas apa-
rece, así como con un núcleo de materias que le son propias
— en el sentido de que es de ella de la que se espera su com-
prensión genera! — y una zona más o menos amplia, que en el
supuesto máximo puede abarcar todo el ordenamiento jurídico,
explicada desde el núcleo o con referencia al núcleo. Si se aban-
dona la perniciosa idea de la exclusividad en el tratamiento
científico, no hay inconveniente en seguir llamando a este, canv
pó ensatíchado materia de la disciplina.

Lo que ocurre, es claro, es que las instituciones que requieren un
plano propio de observación, a la vez que permiten una ccntempla-
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ción gener.il o cuasigeneral del ordenamiento no abundan en el :m:n-
do del Derecho. Han de ser instituciones que. tengan bajo sí realida-
des sociales, a las que la institución configura jurídicamente, que ten-
gan un papel crucial en el esquema de vida de la comunidad; tan
importante, insisto, como par?, eme desde ellas pueda ser interpreta'
da y mirada ele un cierto modo el conjunto o una parte considerable
cíe la vida social toda.

b) EL CARÁCTER DEPENDIENTE DR LAS NORMAS DE SEGURIDAD

•SOCIAL.- -Si aplicamos ahora al conjunto normativo de la Seguridad
Social las reflexiones que sobre ¡as autonomías jurídicas s« acaban
de hacer, no parece que las conclusiones puedan se.r otras sino ías
siguientes:

Primera. La Seguridad Social ro constituye, la base de una auto-
noniía normativa; las hientes en sentido propio • -poderes sociales
con potestad normativa creadora— de las míe emanan los mandatos
jurídicos que la regulan son. o las comunes y tradicionales del orde-
namiento jurídico —con uiid. tendencia acusada a que sea precisa'
mente el Estado el poder regulador, y las diferentes especies de ¿ey,
en consecuencia, las que contengan las normas— o, quizá, los espe-
cíales característicos del Derecho del Trabajo, concretamente el cía
ios trabajadores y empresarios actuando a través de los pactos colec'n-
vos, fenómeno este último sobre el que se insistirá más adelante. Hn
cualquier caso, lo que la realidad no presenta es la existencia de un
poder regulador, ni de un tipo de norma, que sea propio de la Sa-
guridad Social ni, mucho menos, independiente ni autónomo con re-
lación a los demás poderes reguladores del ordenamiento.

Segunda. La Seguridad Social, tal y como hoy existe, carece de
la base precisa para erigirse a sí propia en núcleo de una disciplina
jurídica autónoma por razón de. su materia. Porque, ocurre, y ésta es la
mejor demostración de su dependencia, que numerosas de las nor-
mas a través de las cuales actúa sus objetivos carecen de sentido en sí
mismas y no son explicables - o cuando menos no son enteramente
explicables- desde sí mismas. Concretamente, según me he esfor-
zado en mostrar, es la regulación del trabajo por cuenta ajer.a la cae
domina la reparación de los accidentes de trabajo, de las enfermada-

• des profesionales y del para involuntario y, en cuanto s.narezcan re-
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fendas a los trabajadores, la de los demás riesgos de carácter genérico
a los que me he referido (23). La Seguridad Social resulta así plena'
mente inteiigidn, o inteligible, si se la contempla de! Derecho del
Trabajo, llamando tal a la disciplina, jurídica que tiene por núcleo el
contrato de trabajo, como institución jurídica que configura la realidad
sociológica del trabajo libre por cuenta ajena.

No hay por ello, creo, contradicción alguna en que lo que se
predica concretamente del seguro cíe enfermedad o de las presfacio-
ríes familiares, a saber, su independencia como posibilidad, no sea
predicable de la Segundad Socir.l corno conjunto; ni siquiera aunque
entre a formar parte cíe ella la Beneficencia, porque ésta, a su vez
- -y restringiendo asimismo s-u significado, porque si no también se
nos convierte en un principio, y aun en una virtud teologal, la de la
candad--, en muchos de sus sectores está dominada por criterios, por
ejemplo, el de la salubridad pública o el de la represión de la de-
lincuencia potencial, más precisos y terminantes, que la nacen tras-
ladarse hasta oirás zonas típicas de regulación jurídica.

Con esto no pretendo, ni muchos menos, decir que la Seguridad

(2;) El mayor esfuerzo realizado hasta ía íecha hacia una seguridad .so-
cial unificada ha sido .':! de la ley británica del seguro nacional de J.6-VÍI-1946,
hecha sobre, la base del informe BKVERIDGU; y ce olía - con independencia
de que se establecen regímenes también generales, pero separados, para Ios-
seguros familiares (Ley 15-VI-1945) y para las prestaciones médicas y hos-
pitalarias (Ley 6-XI-ICJ46)-- 1:0 están comprendidos los accidentes de trabaio
ni las enfermedades profesionales; los primeros ya fueron excluidos por
BEVERÍDGK (y por causas íntimamente relacionadas con el trabajo, Cfr., .T;)-
cial Insurance..., The Casa for Special Provisión ¡or Industrial Disabilily,
81-85) extendiéndose ¡a exclnsiór. en la elaboración legislativa a !as enfer-
medades profesionales. Y el seguro de piro, aun dentro del seguro nacional,
sigue configurado como un seguro para los trabajadores por cuenta ajena,
con causas de negación o interrupción de prestaciones tales como :1a partici-
pación de una huelga, el despido por faltas de trabajo, el abandono del tra-
bajo fin jitsta causa..., etc.* (Cfr.. LITIS JORDANA DK POZAS: J.a seguridad
social en la Gran Bretaña:, en Rev. Iberoamericana de Seguridad Social, 195;,
•Í; RONAI.D MF.NDÍÍI.SHON : Social Security in ihe British Comnimwcalth,
Londres, 195.}, págs. 44 y sigs.; RosAUND CKAMBF.RS : Wcirfauen's Compensa-
timi, pá£í- 86, y R. W. B. CLARKE: The Jie-veridge Re.pott uncí After, págs. 30^-
505, en WlLUAX A. RoBSON: .Soriiii Securiiy, Londres, 194H.
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Sociai, no ya como principio, pero ni siquiera como conjunto de nor-
mas, sea una entdequia; lo que sí digo es que es un conjunto de
normas sin entidad bastante para su tratamiento científico indepen-
diente. Existe un Derecho de la seguridad social, nos arriesgamos a
dar un ejemplo, de la misma forma que existe un Derecho de las
asociaciones o, si se quiere, de las personas jurídicas, en que ias nor-
mas reguladoras de éstas cobran la plenitud de su sentido rr.iradas
desde el Derecho civil, el mercantil, el político, el administrativo o el
de trabaje.

E) SOBRE EL CARÁCTER ADMINISTRATIVO

DE LA SEGURIDAD SOCIAL

Aunque la solución se haya inevitablemente anticipado en parte
•con lo que va dicho, este es eí problema, pues, ahora: supuesto que
no se puede pretender la mdependización de la seguridad social cemo
conjunto normativo, ¿a qué rama dei Derecho compete su conside-
ración?, concretamente, ¿al Derecho administrativo o al de trabajo?

Piense que io primero que se ha de dejar a \m lado es la línea de
razonamiento que trata de investigar si ía Seguridad -Serial es o no
un servicio público para, supuesta la respuesta afirmativa, concluir
que, puesto que lo es, su estudio corresponde al Derecho administra-
tivo, o el conjunto de las normas que la regulan es Derecho adminis-
trativo. Para ello lo primero que haría falta es que hubiera un con-
senso general acerca de que ta noción del servicio público es la cen-
tral del Derecho administrativo y de que éste ha de ser concebido
como el derecho de los servicios públicos, lo que dista mucho de ser el
caso (24); mucho más seguro parece el camino de que el Derecho

(-•.4) La noción de servicio público como definitoria del Derecho Admi-
nistrativo, aparece en LAI-ERRRIÉRF. y es desenvuelta sistemáticamente por Du-
curr, JÉZE y BONNAR» (Cfr. GASCÓN Y MARÍN: Tratado..., cit., V. I., pág. 56;
ANTONIO ROYO VILIANOVA: Elementos de Derecho Administrativo, Madrid,
1940, T. I, págs. iy-i8). Su crisis, que es, a su vez, el núcleo de la crisis
del Derecho Administrativo ciático, es tan pronunciada que en un libro re-
ciente que profesa (inspirarse en el método y las ideas generales que I.EÓN
DL"GI.":T y los juristas de su escuela han aplicado a la descripción del Dere-
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administrativo es el derecho aplicable a la Administración c, si se
quiere, aquel Derecho aplicable a la Administración que difiera ¿el
Derecho privado.

Si a esta noción del Derecho administrativo, contrapusiéramos, para
guardar el necesario paralelismo, oirá del Derecho de Trabaje según
la cual éste se?, el derecho aplicable a los trabajadores o, también si se
«'iineríi, aquel derecho aplicable a los trabajadores que difiere del
Derecho común —más vale hablar cíe éste que de Derecho privado —
entonces la cuestión vendría a ser la determinar cuál es e.i criterio

cho público;', se ha cucho de ella que es inútil si se pretende que sirva para
<iver la clave de todos los problemas y el a!ms cíe tocias las teorías riel De-
recho Administrativo» (J. DE ScTO, en la recensión del Libro de. ANDRÉ I .Al!»
ñí.KÍRE: «Traite, é'.érr.enlaire de Droit Administra'.:?", en Reí', á?. Droíí Pu»
blic, 1953, 2, págs. 535, 539).

Aún más desesperanzadora es la tesis de RlVHRO; pues tras de examinar
y rechazar como criterio del Derecho administrativo da noción de interés
público..., propuesta por MARCHL WALINE para asegurar el relevo al desfa»
iieciente servicio público-', y la noción de peder público en !a cnie «A'OCOC,
Í,A?KRR¡KKRE, Bi'.RTiISLEMY y HAURIOU estar, de acuerdo en ver la noción
matriz.», califica ce ¡.preocupación práctica/- la que ha concentrado el anal:»
sis científico del Derecho administrativo sobre la búsqueda de un «criterio» y
"lev,:-, a la conclusión de IVJC éste no existe (Cfr. [üAN KIVERO:' ¡<Exis'.«»t»il un
entere du droit admirñstratií?', en Reí. iñe DI'OÍ'Í pv.b'ic, iy53, -) . En ;in
intento de salvar la moción de servicio público frente a ios ><iconoclastas o
(así han sido üsmades administrativisias como VEDEr. y ElN'SEKMANN) se ha
cieno que aunque •.•el objeto del Derecho Administrativo eslá constituido por
hi Administración en sentido subjetivo», si bien ¡;... como equivalente del interés
público, el servicio público asume el panel de idea cardinal del Derecho adnii-
n'straüvo, al mismo tiempo que cJ-emeyilo primoi'duú para su interpretación y
aplicación;: (FKNNANDO GARRIDO FALLA: <-Sobre el Derecho administrativo y

sus ideas ciirdina'es», en Rea1, de Administración Pública, núm. 7, págs. 11 y
41). Clfr. EDUARDO GARCÍA DE KNTERKÍA: «La actividad industrial y mercan»
í.i! de les municipios), en Rev. de Administración Pública, núm. 17, págs. 124»
12S, <>.n donde SK hacen consideraciones y se cita bibliografía sobre el terna.
l íe ja crisis se han apercibido ya les no especialistas del Derecho administra'
tivo que, aun reconociendo que la materia administrativa existe, se fijar; er.
ia tendencia reciente a configurar como Derecho administrativo lo «que re^
basa o excede el derecho común, es decir, lo que no es derecho cemún», con
ío cue r.o se consigue ni cuma construcción sustantiva y autónoma» ni pre»
cisar «la materia tic. una ciencia» (JAIMK GI:ASP: loe. cit., págs. ::8 y sigs.J.
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dominante en e! conjunto de las normas de Seguridad Social; ¿is^c
es, si tales normas presentan como carácter dominante su referencia,
a la Administración o s:i referencia a los trabajadores.

No creo que esta cuestión pueda resolverse sino en íavor cleí ¿en-
guado de sus términos respecto de todas y cada una de las- institu--
ciones que han quedado eximidas, cuando menos en el momento
actual; la mejor comprobación para ello es la de utilizar el argumen-
to que repetidamente hemos esgrimido, esto es, el de que hay ani'
píios bloques de la seguridad social que no ya sólo contemplan
al trabajador, sitio que sin él son inconcebibles; que donde este
no ocurre, por principio o necesidad, las normas da seguridad so-
cial han nacido para los trabajadores y conservan, en muchos casos,
con plena intensidad, su referencia a los mismos; y, sobre iodo, que
la Administración aparece como algo secundario en toda la normati-
va reduciendo su papel en numerosas ocasiones al de un gestor de
un sistema y, en muchas otras, al de un vigilante da k gestión en-
cargada a organismos no administrativos. Sinceramente, no crso qus
exista la posibilidad científica, en España por ejemplo, de enfrentarse
con la regulación del seguro de enfermedad con la pre.concepción áz
que es un conjunto de normas para una categoría especial de sujetos
y que estos sujetos son los entes administrativos.

Hago, sin embargo, una reserva; y es la de que quizá pueda
llegar el momento, que se ve lejano, en que sectores importantes
de. la seguridad social se disuelvan en el Derecha administrativo. Pa-
ra ello los pasos trascendentales que se han de dar - -y es imposi-
ble darlos en sectores tales como los de accidente de trabajo, erv
fermedades profesionales o paro involuntario- - son el de una abso-
luta generalidad en la cobertura de los riesgos, de forma que ésta
abarque a toda la población del país, y el de una cobertura absclu--
íamente indiferenciada. en el sentido de que para r.sda influya en si:
carácter ni e.n sus modalidades la calidad de trabajador de ¡a persona
protegida. En este caso, quienes aparecerían ante ia Administración
no serían trabajadores sino ciudadanos o administrados sin califica.--
ción especial; hasta cierto punto, esto es lo que ocurre hoy con 3;;
Beneficencia; para las normas reguladoras de ésta el ciudadano apare--
ce sin ningún atributo especial, come no sea el d*1: indigente, o CE--
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rente de medios económicos para atender a sus necesidades; no es
extraño, por ello, que si se renuncia, como creo que debe renunciarse,
al tratamiento científico independiente de la seguridad social como
conjunto normativo, el lugar propio para Ja consideración de las nor-
mas de beneficencia se?, precisamente el Derecho administrativo.

E) El . PLAN' Y LOS PLANOS NORMATIVOS DK LA SüGURIDAD SOCIAL

A reforzar e! carácter predominantemente laboral de las normas
de seguridad social (predominantemente, claro es; insisto en que e!
ordenamiento jurídico no está formado por compartimentos estancos
ni su visión desde un determinado punto excluye su contemplación
desde otros; en fin de cuentas ai predicarse el carácter laboral de la
seguridad social lo imico -que en principio se. hace es afirmar que
será desde o en el Derecho del Trabajo donde su consideración
científica puede ser más fructuosa); a reforzar el carácter predomi-
nantemente, laboral de las normas de segundad social, digo, han v e
nido, además, nuevas realidades que técnicamente hay que enlazar
con aquella indiferenciación primera del sindicato respecto de la niii'
tualidad y con la concepción ele los subsidios familiares como deriva'
dos del deber de protección empresarial.

Si. bien se mira, lo que más ha contribuido a desarrollar las
ideas cuya crítica se acaba de hacer, esto es, la de que tas normas
de seguridad social formaban un conjunto orgánico independiente y
la de que eran normas administrativas para la rección de un serví--
ció público, ha sido la visión y a u n ^a Presta en práctica parcial de
planes nacionales de seguridad social con gran amplitud en su cober-
tura : .se pensaba que la seguridad social era unívoca, organizada por
el Estado y por él administrada (25). Ahora bien, antes y después
de la concepción de estos planes generales, la seguridad social ha
distado mucho de ser homogénea, simple y regida por un solo prin-
cipio ; más bien sus caracteres son los contrarios, es decir, los de he-

(25) Recuérdete la definición de. BEVERIDGlí, dada más arriba: «Segur;-
d.id paní el individuo organizada por el Kstado...»
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terogeneidad, complejidad y sumisión a criterios varios. La exposi'
•ción sucinta de algunos hechos bastará para dar razón de ello.

a) EL NUEVO DESARROLLO DF, LA ACTIVIDAD SINDICAL.—En pri-

mer lu.gat, los sir.dkatcs, que minea habían abandonado r.or com-
pleto su vieja tendencia mutualisti, la lian resucitado en determina-
dos países y en época absolutamente contemporánea con una pujan-
za fenomenal. Especialmente en acuellas naciones en que el régimen
general —llamando tai al administrado por el Estado — no es com-
pleto en su cobertura porque deje, determinados riesgos fuera de su
protección, el sindicato ha asumido como función propia la de pro-
veer a los mismos; y como ha partido del principie ya generalizado
de que el empresario debe contribuir con sus cuotas a la formación
de los fondos con ene atender a las prestaciones --aunque de hecho,
las más de las veces, no sea el empresario, sino ei público, a través
cié alzas de precios, quien realmente contribuye- una parte extraor-
dinariamente importante de la discusión de los pactos colectivos y,
consiguientemente, del contenido normativo de éstos, se centra hoy
-sn torno a la cuantía de las aportaciones del trabajador y empresa-
rio a las instituciones ele seguridad social que se crean y su respectiva
intervención en la administración de las mismas. En bastantes ocasio-
nes, la administración de. los planes de seguridad social así nacidos se
confía a instituciones independientes orgánicamente, pero sobre las
-que el sindicato procura conservar siempre un amplio control. Por
supuesto que aquí la prott-cción se restringe a los trabajadores, y aun
dentro de ellos, a ios sindicatos precisamente; con lo que la acusada
dependencia ae la seguridad social con relación a la regulación de las
condiciones de trabajo se refuerza aún más, al ser imprescindible la
consideración previa de todos los problemas conexionados con la
afiliación sindical y con los derechos que la misma confiere {26).

b) LAS MUTUALIDADES POS RAMAS DE LA PRODUCCIÓN.—En se-

(26) 15::;o que esta «volución os completamente ac'.usl y por una parado-
]r. (que se explica si se tiene en cuenta que. ha .sitio imposible, por razones
políticas crear mi seguro unción.".! ele enfermedad) ha ocurrido precisamente en
ios Estados Unidos, sobre tocio, donde nr.nca se pensó q-.ie c' pacto colectivo
regulara materias de seguridad social. Pocas listas habrá más completas del
posible conter.1.10 uei pacto colectivo que la que se ccntien*: en RcTWlilN,
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término, es extraordinariamente ¿recuente que el que pode

mas llamar sistema general de segundad scsciaí (tuya generalidad con-

siste en muchas ocasiones no en que se aplique en genera! a todos les

ciudadanos, sino en general a todos los trabajadores) coexista hoy con

una minada cié montepíos y mutualidades, organizados profesional--

mente o por ramas fie la producción (27), que conceden i: sus mi?m-

bros trabajadores prestaciones teóricamente, ccmpicrnentarins de ias

concedidas por el sistema general; digo teóncameritc. porque no es

anómalo el caso de que tales prestaciones —respaldadas por ías coti-

zaciones de grupos seleccionados de trabajadores y empresarios— ex-

cedan en su cuantía y en su importancia para al beneficiario a ías

concedidas por e! régimen general, por .'o común ajene a toda icíea

de selección personal de riesgos, que en el fondo es io que este tipo

de Mutualidad implica. De nuevo aquí, como ocurría en ios planes

sindicales, la calidad que preside la afiliación a ¡Ü Mutualidad es la

AUUAHAM y NoAH¡ Labor Lciu; Nue.v,i York, K,-iy> y «- ti!.-:. ninguna me-
renda aparece a la mstena; y bie:i recientemente se ha dicho que el
pacto colectivo abare?, ---o puede abarcar • '< salarios, jomadas, seguridad sin-
dica!, admisiones y despides y condiciones cíe trabajo;:' sin referencia tampoco
a i?, seguridad social (MARTIN H. NEUMIÍVER : Social Probhr.if: and Ihe Chaiu
ging Society, Kue.v.i York, "953, pág. -J."/q); Is úlúmv. re'erencia es anacrónica
ya que la Ley Tarf-Hurley (19^7) previo la exislenci;:. <.¡f: fondos de seguri-
dad sraúai derivados de pactos colectivos. (Ctr. nr.csf.ros tralir.jos: Leí proyec'
iada, reforma de la Ley Taft-Hfíríhy, cit., pág.s. 67 y óH, y La Configuración
de ios sindicatos norteamericanos, pág. 79). La conservación de las viejas
prestaciones, a la une también, si'. h¿ aludido en ei testo, fuvo lugar, sobre:
todo, en cuanto a ¡os gasto.-: funerarios. Ctr. PKIMI' TAFI": The Slructura and
Goccrmnet of Labor Unions, Cambridge, Mass., KJSA-

(27) Un movimiento paralelo se ha nesarroitado en España, como es
sabido, entre los funcionarios públicos; e! régimen ger.cral de clases pasivas
coexiste con una profusión de montepío.? y mutualidades cíe funcionarios que
han surgido en los últimos nño.s. «Sen ya muy raros los cuerpos o servicio?
para cuyos funcionarios no existe una mutualidad c montepío oficialmente
constituido» (I.tJIs JORDANA DE POZAS: ;La seguridad soci?.í de ios funciona-'
ríos públicos en España», en CUADERNOS DE POLÍTICA SOCIAL, núw. :z, pági-
na 25); en. Instituto Nacional dft Previsión: I^gislítción de Seguridad So--
cial, Vo!. II, Madrid, 1955, aparecen normas reguladoras de. cerca de 7.00
montepíos de funcionarios, habiendo Ministerios, como el ele Hacienda, col-
ocho mutualidades distintas para sus diversos funcionarios.
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de trabajador y sóio la de trabajador (o, en su caso, ella y ia de em-
presario), y, por supuesto, las cotizaciones de éstos y las comple-
mentarias de las empresas están íntima e indisolublemente unidas
a los salarios, como las prestaciones lo están a la cesación o a las
incidencias de la relación de trabajo; independizar para sa considera-
ción, técnica les estatutos de la Mutualidad Siderometalúrgica de la
reglamentación de trabajo en la Industria Siderometalúrgica es mu-
ciiar artificialmente ambos, dejándolos carentes de sentido {28).

c) LA EMPRESA COMO BASE DF LAS PRESTACIONES FAMILIARES. -

F ina lmen te , la vía sdLirw familiar • -••CÜJJS de compensación-•-— seguro

familiar resulta haber sido desandada aunque conservando la exis-
tencia del último de sus términos, y así no es infrecuente que con
«;! que también llamaremos régimen general de segundad social en
•cuanto a este tipo de prestaciones, coexistan seguros sociales cuya
base es la rama de la producción, la empresa, y aun el centro de
trabajo, supuesto que una misma empresa tenga varios: no es ex-
traño, digo, que ia empresa constituya un fondo calculado usual-
mente sobre los salarios que después reparte entre los trabajadores a
su servicio, en atención a las cargas familiares que cada uno de ellos
ha de soportar. A tal punto ha ocurrido esta regresión que ante la
misma, vuelve a hallarse, aunque con otras finalidades, de salario
familiar, esto es, de remuneración debida en virtud del contrato de
trabajo; creo que esta concepción es errónea, pero el mero hecho de
que sea sostenihle y se haya sostenido es el mejor índice de que hasta
qué punto prestaciones actuales de seguridad social son una parte
integrante de las condiciones de trabajo (29).

(28) Observa UciiJ.AY, comentando !n afirmarión de MARTÍ BUF;;.L de que
ihoy es rarísimo encontrar en el mirado ningún ejemplo de orientación pro-
fesional de! seguro social. Incluso los países que ir. tenían iniciada... viran en
redondo y se orientan totalmente hacia el seguro nacional», en primer lu-
c?r .<<\i;e, en realidad, lo profesional es totalmente ajeno a los tipos del
ll.imaclu seguro nacional', y en segundo, que. no hay que olvidar la posi-
bilidad:».' de r.r. sistema nacional de protección a todos »os trabajadores, por
vía '"(profesional» o de «ramas de la producción...:. 1N0 es otra la ruta seguida
en las vigentes disposiciones...» (MARIANO UCÍU.AY REPOI.T.IÍÍ; : Mutualidades y

montepíos laborales», en CUADERNOS DE 1'oi.ÍTTCA Soci/u,, inírn. 4, págs. 50-61).
(29) La referencia a la asimilación de las prestaciones de seguridad sedal
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ü; EL COMPLEJO DE LA SEGURIDAD SCCIAL.—Resulta así que ei

complejo normativo ele la seguridad social, lejos de estar situado en
un plano uniforme está distribuido en varias capas inextricablemente
unidas, vanas de ellas en su totalidad y algunas otras en amplios
sectores, a la regulación da las condiciones de trabajo. Una ordena-
cien de este complejo para su estudio dentro del Derecho del Trabajo
hubrá de distinguir, cuando menos, entre un régimen de seguridad
social cuya base la constituya la empresa o, en su caso, el centro áz
trabajo en el que se prestan los servicios; un régimen superpuesto cuya
case la constituye, según los distintos regímenes, la rama de la pro-
ciucción o el sindicato en. la que trabaja o ai que. se pertenece {to-
rnando, además, en consideración que el sindicato puede ser indus-
tria! o profesional, que puede abarcar a los trabajadores de una, de
varias o de íodas las empresas que ocupen a trabajadores cuya espe-
cialidad laboral o cuyo proceso productivo constituye ia base de. la
sindicación, y que este último fenómeno puede darse respecto de
teda una nación o tan solo respecto de una región o localidad de ia
misma), y un tercer régimen cuya base la constituye o la calidad de
trabajador —el hecho de trabajar— a secas o la calidad de ciudada-
no, con una mayor o menor diferenciación dentro de éstos de los
trabajadores. Y considerar, además, que aun puede haber un cuarto
plr.no constituido por las normas da beneficencia cuya base ia cons-
tituye la calidad de indigente, y remitir para ei estudio de esta últi-
ma, psr las razones que más arriba se han dicho, al Derecho adminis-
trativo.

MANUEL ALONSO OLEA

a. salario familiar, y aun n! salario a secas, ha de entenderse hecha la juris-
prudencia lisera ¿obre Plus Familiar, de la que ya se habló. Por otro lado, son
¡michos los que pif.DSau que la empresa es la base propia y mejor de 1:11
sistema de previsión; <s¡ ln. empresa se ocupa de organizar instituciones úe
previsión en su propio seno, no liará sino colaborar en el desarrollo de la.
persona humana y de la familia'. (JOSÉ MARÍA RlAZA BALLUÍSTEROS : aLa em-
presa en. ei sistema de la Seguridad Social, vn J&ev. Española de Seguridad
.Social, i'-y-io, yS, pág. 1.05.]).
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